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ue mas de una vez, ya galopande rápidamente 
~~~~:~:; ta1hins, en torno de la hoguera _ence~ditn:l:be~ 
desierlo ó bajo la tienda nómada de la tribu e 
Saide n~estros nombres han sido repetido~ por Bec~ara y 
Tonaieb, como los de leales amigos y bravoscompaoeroe. 

VII. 

DAIIET.l, 

M. de Linant, aquel jóven artista que nos habla puesto 
en relaciones con la tribu de Onaleb-Saide, habiendo sabido 
nue~tro regreso, habia acudido inmediatamente á la hoste­
lería franca, y esta ,ez, no queriendo que estuviésemos en 
otra casa que en la suya, nos habia llevado á ella. A la pri­
mera palabra que le dijimos de visitar Jerusalen y Damasco, 
nos ofreció acompañarnos, lo cual aceptamos por aclama­
cion. Habiendo recorrido ya !\Ir. de Linanl dos ó lres ve­
ces toda la Siria, era el mas excelente cicerone que podía­
mos tener. Se decidió que descansariamos bajando por el 
Nilo hasta Damieta, y que en llegando A esla ciudad, dis­
puestos ya de refresco para un segundo viaje, encontraría­
mos allí á Tonaleb )' sus dromedarios, que nos conducirían 
por El-Arich basta Jerusalen. 

Aquel mismo dia nos ocupamos de los preparotivos de 
marcha. Nada se apodera de nosotros con mas facilidad, 
ni nos abandona con mas sentimiento que la fiebre de los 
viajes; una ,•ez apoderada de nosotros, nos impele ade­
lante, y es preciso marchar siempre : el J ·1dio Errante ne, 
es mas que un símbolo. 

u. 



U,PIIESIONES DE VIAJR, 

Partimos un hermoso dia, tenien,fo contraria la brisa, 
pero favorable la corriente y catorce remerosnubios. Durante 
la noche, que empezó muy pronto, caminamos toda la parte 
del Nilo que ya conocíamos y que se extiende desde Bou­
lar.q hasta el ángulo del Delta ; cuando amaneció comenza­
mos á atravesar la region de! Este, mas majestuosa que la 
de Rose!~, y cuya fertilidarl rins admiraba tanto mas cuanto 
que salíamos del desierto. 

A la noche ,·irnos bajar de las aldeas que costean el río 
mas de veinte mujeres desnudas; atraídos sin duda por el 
canto de nuestros remeros, se sumergieron en el Nilo, y 
na,lnnrlo hácia nosotros, siguieron por algun tiempo nues~ 
tra harca. La noche nos desembarazó de aquellas atezadas 
sirenas cuJOS encantos felizmente no eran de temer. 

Al rlia siguiente abordamos en Mausourah. 
Este nombre, como las Pirámides, traia 6 la memoria 

uno lle psos recuerdos nacionales á los que un Francés no 
puccle permanecer indiferente. Permitannos, pues, nuestros 
lertores seguir ahora la expedicioo de Sao Luis, como he­
mos ~rguido la de Napoleon. 

En el mes de diciembre del ai10 t 'l.l1/1 fué cuantlo quedó 
dccirlida la cruz3da. El rey Luis IX, 1ur habia ya señalarlo 
·su fervor por la religion re,catando la corona de espinas de 
Je~ucristl\ del poder de los Venecianos, á los qu.e Beaudoin 
rn habia eutrcgado en prenda, ) llevándola, descubierta la 
cabeza y descalzos los pié , desde Vincennes hasta Nuestra 
Señera, acababa de dar la mveslidurA, en pleno consejo 
celebrado en Saumur, á su hermano Alfonso de los conda• 
dos de Poitou y de ,\uvergne y del Albigeois, cedido por el 
conde de Tolosa. Babia batido al conde de La Marche que 
se babia negado á rendirle pleito homenaje en Taillebourg 
y Sai11tes, y concedidolc su perdon, á pesar de que no ignora­
ba que la condesa babia intentado envenenarle; en fin, 
babia obligado á Enrique lll de Inglaterra á pedir una ,ré­
gua, que 110 fué concedida sino por el precio de 11,000 libras 
esterlinas. Todo estaba, pues, tranquilo en el interior y en 
el exterior. cuando encontrándose en Pont.oise recavó ~o~ 
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rermo de una flebre mal curada de que babil si~o atacado 
ea.' ~u es:pedkiou Hl Poitou. El mal hizo progresos tan rá­
pidos que no Lardaron un dese,-perar de liU vida. La funesta 
nueva "." esparció por toaa la Francia : Luis no tenia mas 
que. tremta ~ños y los principios Je su reinado habían pro­
melldo al remo una era de prosperidad. Fué, pues, el duelo 
gt•n,.ral; muchos señores y prelados acudieron á Pontoise • 
en !odas las iglesias se_ hicieron donaciones, súplicas y prO: 
cesiones; en fin, la rema Blanca envió su li111osnero á Eu­
des Clemente. abad de Saint-Denis, á fin de que i;e sacasen 
de sus urnas los cuerpos de los biena,enturados mártires 
extr~ccion que no se hacia sino en las grandes cal3midade; 
púhhcas. 
. ~'.' tanto todos los socorros del arte eran insuficientes, é 
mullles todos los auxilios de la religion : acometió á Luis 
un desmayo tal, que bicieron salir á las dos reinas, Blanca 
8~ madre, y ~largariLa, su mujer. Solo dos damas perman.,: 
c1eron en la habitacion orando á cada lado de su lecho. lilas 
al punto u.na _de ellas! habiendo terminado sus plegarias, se 
levantó y qu1s0.cubr1r el rostro del rey con un paño; mas 
la o~ra rla~a se ~puso á ello diciendo que era imposible 
b'.1b1es~ Daos h?r1do el corazoo de la Franda; y cuando 
d1scuman tan fu?ebremP.ote, Luis volvió á abrir los ojos y 
con una voz ~éb1I, pero clara, pronunció estas palabras: 
~ luz de Or,ente ,e ha e1parcido sob!'e mí por la gracia dt 
Dios que me ha llamado de entre loa muertos. Lanzaron las 
dos damas un extraorrlinario gri Lo de alegrfa, se lanzaron á 
la pue~La Y llamaro~ á la reina Blanca y á la reina Margari­
ta, quienes no pudiendo creer en aquel milagro, volvieron 
é en~rar temblaotlo. Al verlas el rey las tendió su mano; en 
seguida, calmados los primeros trasporles de a(.,oria 
mandó llamará Guillermo, obispo de París. &le digno" pre: 
lad_o se apresuró á trasladarse á la cabecera del enfermo, 
quien animado con una nueva fuerza, á su vista se incor­
poró sobre su lecho y pidió la cruz de UILramar. Los cir­
cunstant_es creJeron que el rey estaba toda\ia delirando; 
pero Luis, notando su error, tendió la mano bácia el obispo 
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que vacilaba en obedecerle, y juró que no to maria alimento 
antes de haber obtenido el signo del cruzado. Guillermo no 
se atrevió á negársela, y el enfermo, no pudiendo ponerla 
todavía en la armadura, la hizo colocar al menos á la cabe­
cera de su lecho. 

Desrle aqu~l_dia la sal~d. del rey se restableció rápida­
mente. Escr1b1ó á los cristianos de Oriente qu-3 recobrasen 
ánimo, prometiéndoles pasar el mar en cuanto ·hubiera reu­
nido su ejército, enviandole3 entretanto un socorro de 
dinero. 

No perdió tiempo Luis para cumplir su promesa. Odoo 
de Cl,ateauroux, cardenal obispo de Tasculum, en otro 
tiempo canciller de la iglesia de París, y á la sazon legado 
de la _Santa Sede, fué á Francia á predicar la cruzada, y 
acudieron un gran número de señores de las provincias 
alraidos mas todavia por el amor al rey que por un celo 
religioso. 

Entonces la reir,a Blanca intentó un último esfuerzo. Fué 
acompañada de Guillermo á ver á su hijo, siempre ocupado 
en su proyecto. El prelado habló el primero y dijo al rey 
que el voto que h3bia hecho durante su enfermerlad era un 
voto precipitado, y que como tal no le compromelia; que 
si por otra parte el rey tenia escrúpulo con este motivo, se 
encargaba de obtener una dispensa del papa. l\lostróle que 
Francia, apenas pacificada, quedaba como blanco de los 
artificios del rey de Inglaterra, del caracter sedicioso de 
los poitevinos y de las t :1rbulencias de los albigenses. Blan­
ca continuó : 

- :Mi querido hijo, escuchad los consejos de vuestros 
amigo, y no os dejeis llevar completamente de vuestros 
de~eo•: Acordaos que la ?bediencia á una madre es agra­
dable a D10s. Queda I aqu1, la Tierra Santa no perderá nada 
por ello, pues que enviareis alli un ejército mas numeroso 
que si fuéseis vos mismo. 

- No es lo mismo, m~dre mia, respondio Luis, y Dios 
espera mucho mas de m1. Cuando las voces de la tierra no 
ll~¡;aban ya á mis 01dos, oí una voz del cielo que me Jecia: 
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- Rey de Francia, veo los ultrajes hechos á la ciudad de 
Jesucristo; tú eres el que yo he elegirlo para vengarlos! ..... 

- Esa voz, replicó Blauca, no os angañeis, era la del 
dt'lirio y de la fiel1re. Dios no exige los imposibles, y el es­
lado en qoe os hallábais cuando habeis hecho el jura,nentc 
os será para con él una excusa para romperle. 

- Decls, madre mia, que mi razon estaba extraviada 
cuando he tomado la cruz, respoudió el rey. ¡ Pues bien 1 13 
dejo segun vuestro deseo. Tomad, padre mio, dijo quit.é.n­
dola y entregándosela al obispo, héla aquí. 

El obispo la tomó, y Blanca quiso arrojarse en los brazos 
de so hijo, mas él la detuvo sonriendo. 
· - Ahora, madre mia, no tengo la fiebre y el delirio, es­
tais convencirla de ello. Pues bien, os pido la cruz quo 
acabo de entregaros, y Dios me es testigo de que no· to­
maré alimento sin que antes me la hayais devoelto. 

- ¡Cúmplase la voluntad de Dios, dijo la reina tomando 
la cruz de manos del obispo y entregándosela ella misma á 
su hijo : no somos mas que el i11strumento de su Providen­
cfo, y desgraciarlos aquellos que intentan oponerse á sus 
decretos 1 

En tanto el soberano pontífice babia enYiado á todos los 
estados cristianos eclesiástiros encargados de predicar la 
guerra santa : su celo no había sido infructuoso y grao nú­
mero de señores habian llegado á Paris; sin embargo, ba­
bia otros á quienes la esperanza de aumentar sus dignida­
des y fortuna bajo la rrgencia de una mujer y en ausencia 
de su heredero daba un entusiasmo mas reflexivo. 8stos, 
fingiendo aprobar la cruzada, hacian entender que no seria 
malo dejar en Francia algunos hombres de ánimo y de 
nobleza cuya obra seria menos gloriosa, sin duda, pero tan 
úlil como la de los otros, que mas favorecidos por la suerte 
acompañarían al rey en su armada peregrinacion. Luis no 
se e.ngañó con tan pretendidas voluntades y empleó un me­
dio bastante exlraño para determinar á los indecisos y apre­
surar á los rez?.gados. Llegaba el dia de Navidad y era cos­
\umbre á la sazon que la vispera el rey, en el momento de 
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decirse la misa del gallo, donase á los señores de su corte 
ricos mantos adornados de bordados iguales. Luis, no solo 
se conformó con la costumbre, sino que en esta ocasion 
hizo la distribucion mas numerosa que jamás se babia 
hecho en tiempo rle los reyes sos predecesores, ni aun en 
los años anteriores de su mismo reinado. Como esta munifi­
cencia se babia verificado en el momento en que tocaban á 
misa y en una habitacion mal iluminada, los que fueron 
objeto de ella se vistieron sus mantos apresuradamente en 
la oscuridad y en seguida se encaminaron hácia la iglesia; 
pero en cuanto llegaron al lugar santo, cada uno de ellos 
notó á la luz de los cirios en su hombro y en el de los que 
estaban á su inmediacion, el signo sagrado de la cruzada, 
del que no era permitido despojarse una vez que se babia 
tomado. No era posible ya volver atrás, y por mas extraña 
que fuese la manera como los nuevos soldados de Cristo 
habian hecho su voto, ni uno tuvo el pensamiento de rom­
perle. 

El viernes i1 de junio de 1248, Luis, acompañado de sus 
hermanos, Roberto, conde de Artois, y Carlos, conde de 
Anjou, fué a Saint-Deois; el cardenal Odon, de Chateau­
roux, le esperaba allí. Este fué el que desplegó el oriflama 
que por la tercera vez iba á aparecer en Oriente, y quien 
dió al rey el bordon y el zurron, atributos de los peregri­
nos; en seguida la procesinn tomó el camino de la abadía 
de San Antonio, donde debían despedirse la madre y el 
hijo. La separacion fué terrible para Bldnca; esta reina, de 
tan fuerte temple para los demás sucesos de la vida, se 
deshacia en lágrimas en cuánto un peligro amenazaba á su 
hijo. 

Por fin Luis se separó de su madre y se puso a la cabeza 
del ejército que se reunía en el territorio de la abadía de 
Cluny. Aquí se encontraron reumdos y dispuestos para la 
santa cruza~a á Roberto, conde de Artois, reclamJdo p()f la 
parca en Mausourah, y Carlos, conde de Anjon, al que es­
peraba un trono en Sicilia; Pedro de Dreux, conde de Bre­
taña; Rugues, duque ele Borgoña; Hugues de CbMillon; 
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Hugues de Saint-Paul; los condes de Dreux, de Bar, de 
Soissons, de Blois, de Rhelel, de lliontfort y de Vendome; 
el señor de Beaujeu, condestable de Francia; Juan de Beau­
mont, gran almirante y gran cbambelan; Felipe de Cour­
tPnay, Gayon de Flandes, Archambault de Borbon, Juan de 
Barres, Gilles de Mailly, Roberto de Bethune, Olivier de 
Thernes, el jóven Raoul de Coucy y el señor de Joinville, 
quien llevaba á Egipto la espada del soldado, sin saber aun 
que traería de alli la pluma del historiador. 

Luís apareció en medio de todos estos señores sobre­
pujándoles en rango, igualándolos en valor. Tenia entonces 
treinta y tres años; era de alta estatura, delgado y pálido, 
tenia una fisonomía bc,ndadosa y regular, sus cabellos eran 
rubios y los llevaba cortados. En cuanto á su traje, era la 
sencillez cristiana en toda su rígida humildad; y el mismo 
rey que babia hecho dar por su esplendor á la corte de 
Saumur el título de Corte sin par, se presentó en adelante 
vestido con el traje de pere¡;rino, ó cubierto con una arma­
dura de acero; de suerte, dice Joinville, que camino de 
Ultramar no se v-ió una sola cola bordada, ni la del rey, ni 
la de otro alguno. 

Aquella magnífica comitiva bajó basta Lyon, siguió el 
Ródano, y llegó á la mar. Como el reino de Francia no 
tenia todavía en aquella i:poca puerto en el Mediterráneo, y 
el de l\larsella, único do que Luis po1ia disponer por su 
doble alianza con Beatriz de Provenza, no le bastase, habia 
comprado Aigues-Mortes al abad dePsalmodi: en esta villa 
era pues el sitio de cita general, y en su puerto donde es­
peraban los ciento veinLe y ocho bajeles destinados á tras­
portar al rey y á los guerreros. Estas naos, como las llama 
Joinville en su sencillo y poético lenguaje, iban además 
escoltadas por una multitud de barcos de trasporte, destina• 
dos á los caballos y víveres. Como la Francia no tenia 
marina, los pilotos y los marineros eran casi todos Italianos 
ó Catalanes; los dos almirantes eran Genoveses; en cuan­
Lo á los patrones, la mayor parte veillO, ~r p.rimera ve?i el 
mar. 
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Luis se embarcó el 21S ~e agosto de l ':.!'1S, y toda la flota 
se dirigió hácia Chipre, donde reinaba Enrique de Lusignan, 
descendiente do los reyes de Jerusalen. Aquella isla haLia 
sido ofrecida por su soberano como el punto de arribada 
mas cómodo, y en ella se habían reunido considerables 
almacenes; toda la flota desemharcó alli el 2/i de setiembre 
del mismo año, y solo entonces fué cuando los cristianos de 
Oriente vieron su esperanza tantas veces engañada cam­
biarse en certidumbre. :.Ma nueva fué acogida coa eolusias­
mo; habian llegado al último grado de pobreza y esclavi-
tud. . 

Desde la cruzada de Felipe Augusto, durante la que íué 
tomada San.Juan de Acre, el estado de los cristianos no 
babia hecho mas que empeorar en Oriente. El rey de Jcru­
salen, Juan do Brienne, babia hecho una campaña por 
Egipto, lomado á Damiel3, y se encontraba en camino para 
el Cairo, cuando abandonado ~r la mejor parte de sus 
caballeros, se babia visto obligado á emprender la retirada, 
y poseedor de dos tronos, }·erno de dos reyes, y con dos 
emperadores enlenados, babia ido á morirá Con~Lanlinopla 
bajo el traje de un observante de San Francisco. A su I ez 
Federico babia vuelto á Jerusalen con grandes proyectos y 
un buen ejército; pero en cuanto llegó, como si no hubiese 
t~nido intencion mas que de hacer una simple peregrina­
c100, se babia limitado toJa su ambicion á hacerse coronar 
en la iglesia del Santo Sepulcro, y, como babia dicho en s11 
carta al sullan del Cairo, d plantar su esta11darle sobre el 
Calvari? y sobrP la montaña de Sion, para conservar la 
eshmac,on de los Francos y lei:anta,· su cabeza entre los 
reyes de la cristiandad. Thibaut do Champagne, rey de 
Na~a~ra, mas trovador que caballero y el último de los 
1mnc1pes cruzados que habia ido á Tierra Santa, habia 
~echo mas por sus versos que por su espada, y habia vuelto 
a sus. Estados á terminar poesías que tenia interrumphlas. 
Del~as de él uno de esos accidentes comunes en el Asia 
babia replegado lodo un pueblo bácia el Occidente• era el 
de los Karismiano:; áquienes los Tártaros babian lla~ndo de 
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la P_ersia, y los que tomaron fl Jerusaleo, porque Jerusaleo 
se encontró en su camino, devastaron la Palestina porque 
era preciso vivir, y que á su vez acababan de ser extermi­
nados caai completamente por el sultan de Damasco que les 
era completamente desconocido, no habiendo oido jamás ha­
blar de él antes de que el soplo de Dios lanzase á los unos 
contra el otro. Por último, las disensiones intestinas iban i 
unirse~ las generales desventuras : el rey de Armenia y el 
príncipe de Antioquia se batían por algunos pedazos de 
territorio. En Chipre, á don~e el rey abordó, los Latinos y 
los Griegos estaban divididos por causa de religion, los hos­
pitalarios y los templarios por causa de preeminencia, y t 

los genoveses y pisanos por causa de comercio, 
Luis comenzó por restablecer la paz y buena armonía 

entre lodos aquellos auxiliares tan importantes. En Nicosia 
como en Vincenues, bajo la encina como bajo la palmera, 
hacia justicia, y sus sentencias eran religiosamente ejecu­
tadas. Pero la mision del ángel de paz 1etard6 la del hom­
bre de guerra : cuando quiso ponerse en camino, so en­
contraron con que la estacion estaba demasiado avanzada. 
Thcgnes de Lusignan ofreció á los cruzados hospitalidad 
para todo el invierno, comprometiéndose á seguirles en la 
primavera con su nobleza. Chipre, con su magnifica s,tua­
cion, su admirable fertilidad, sus vinos cantados por Salo­
mon, y sus mujeres, medio griegas, medio árabes, hablaba 
demasiado alto en favor de semejante proposicion, y antes 
de haber vencido como Anibal,, los cristianos habían en­
contrado su Capua. 

P~r su parte los musulmanes eran presa de crueles dis­
cordias. Desde _la muerte de Saladioo, raro era el año que 
bab1_a pasado sin que el reposo de la familia de los Ajubitas 
hubiese sido turbado_ por alguna disension. Sin embargo, 
para_ un pueblo_ seme,13nte, acampado mas bien que esta­
blecido en Egipto, y no sosteniéndose mas que por la 
guerra , esas revoluciones eran una constante escuela 
de armas, de donde salian en todas las circunstancias ea , .. 
que un peligro comun reunía los inte_re~~ -divttlidos; · 19s 
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m,1s terribles adversarios que podian encontrar los cris­
tianos. 

En el momento en que Luis IX desembarcó en Chipre, 
el sultan del Cairo, ~lalek-Sateh-Negmeddin, que reinaba 
enlonces en Egipto, se encontraba en el cenlro de la Siria, 
donrle hacia la guerra al príncipe de Alepo y tenia siti,ida 
la ci11dad de Emesa. La enfermedad de que murió pocodes­
pues le detenia en Damasco, cuando un hombre disfrazado 
de mercader penetró hasta donde se hallaba, y le anunció 
loo terribles preparativos que se hacían en Chipre : esta 
nolici,1 produjo en su .inimo una viva sensacion. Los Orien­
tales habian aprendido á mirará los Franceses como lüsrnas · 
valientes de sus enemigos, y al rey de Francia como el mas 
poderoso y temible de los reyes. A estos temores reales se 
unia una prediccion que los m1sioueros encontraron exten­
didD por la Persia, y qua estaba igualmente acreditada 
entre cristianos y musulmanes. Anunciaba que el rey de los 
Fnrncos dispersaria á todos los infieles y libraria al Asia del 
culto de l\lahoma. Malek-Saleh creyó, pues, que no debia 
perder un momento: abandonó el comenzado sitio, y en­
fermo como estaba, subió eu una litera, y llegó á Achmoun­
Ta 1, ah en el mes de abril de f.2fJ.9. Entonces, ~orno no du­
tlaba que la primera ciudad que se veria acometida seria 
Danueta, se ocupó al punto de ponerla en -estado de de­
fo.nt-:J , y mandó reunir en ellil almacenes de víveres y llevar 
armas y municiones de todo género; en seguida ordeuó al 
emir li';ikreddin marchase hácia esa ciudad para oponer::;e 
á que bajasen los enemigos; despues, como conociese qt.ie 
su en fermedad empeoraba, hizo publicar por todo su reino 
que todos aquellos á quienes debia <1lguna cosa podian pre­
seLtarse á su tesoro y que serian pagados. Fakreddi n aca m­
pó tm Eizeb de Damietn, en la orilla izquierda del Nilo : eJ 
rio pasaba entre la ciudad y el campo. 

En tanto se habia pasado el in'vierno en estos dol.;les p~­
paralivos, y habiendo juzgado el rey que se acercaba. el 
tiempo de salir á la mar, dió órden de que todos lo.:; na víos 
se provisionasen de víveres y estuviesen dispueslos á par~ 

QUI1'CE DIAS EN ~ Sll!AI. 2iíií 

tir á la primera señal. Las prov1sione8, como he~os dicho, 
se habian acopiado largo tiempo autes; se babian hecho 
dcµósitos de cebadaJ avena y tri~o en los _llanos, en tal 
cantidad, que sus monto'nes pare~iao montanas. Y lo que 
hacia todavía mas notable la semeJanza, es qo~ los ~ranos 
expuestos al aire y á la lluvia, hallian germm..ido a una 
profundidad de cuatro ó cinco pulgadas; de_ modo q~e 
aquellas colinas estaban cubiei,tas de yerba, pero baJO 
aquella corteza se babian c~n:s.erva_do los.cert::ales ta~ fres­
cos y buenos,- como si hubiesen s1do trillados 1a v1spera. 
Nada se oponia,. pues, á la órden ?acta. Terminado ~I ,tras­
porte, el rey y la reina pasaron a bordo de su _naV10, el 
viernes antes de Pentecostés, y entonces se corrió la v~z 
de navío en navio de estar dispuestos; de modo que al d1a 
si()'uiente al amanecer, dada la señal, todos los buques á la 
v:z desplegaron sus velas y av:rnzaron majestuosamente, 
cubriendo el mar de ondulantes telas y flotantes maderas, 
porque la escuadra se ~omponia de mil ochocientos buques, 
entre grandes y peqornos. 

Al siguiente dia, fiesta de Pentecostés, enco?trá1~dose el 
rey en la punta de Lymesso, vió en tierra una _iglesia de Ja 
que partia el sonido de la~ campanas. N? quri~ndo perder 
aquella ocasion que parecia pres.ent~r· Dws.. de 01r otra vez 
la santa misa, dirigió la proa hác1a tierra, y abord_ó co~ una 
docena de oa-víos. Pero mientras él estaba en la iglesia, se 
levantó una gran tempestad que dispersó la ~ota, y .un 
vieato terrible de .AJ.frica alejó los buqnes de la vrnd'e Eg1p. 
tO, y !os arrojó, extraviados y en desórden, á las costas de 
la Palestina, donde bubiese sido lanzado el rey. com_o l~s de­
más, si su sant'-0 deseo no le hubiese conducido a trnrra ; 
resultó de aquí, que de dos mil ochocientos cabc1llero~ que 
ilabian partido de Chipre, apenas setecientos pud1~~0~ 
reun'irse!e; lo cual no impidió que al dia siguiente, habicn­
dose vuello el viento favorable, se embarcase el rey Y ~~~­
tinuase su camino hácia Egipto: « l\tuy afectado Y tr1su,, 
dice Joinville, con la pérdida de sus caballeros, porque á 
todos los creia mue,tos ó en sran pel igro 
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El cuarto dio. despues de esta catástrofe, cuando la flota 
continuaba marchando sobre una mar en calma, bajo un 
hermoso cit:;lo, y con un tiempo favorable, el piloto del 
navio ·real, hombre experimentado que conocia toda la 
cosla y hablaba muchos idiomas, exclamó de repenle desde 
lo alto del mástil donde estaba en observacion: • ¡ Dios 
nos ayuda, Dios nos ayuda, ved allí á Damieta ! ..• • En el 
mismo instante otros muchos pilotos respondieroñ á aquel 
grito con un grilo parecido, y muy pronto los mismos 
cruzados, conmovidos con aquella gran noticia, pudieron 
descubrir la dorada arena de la costa, sobre la que se des­
tacaLan en fondo blanco las almenadas murallas de la ciu­
dad . Era esto el viernes 4 de junio de 1249, año de la egira 
ü47, el 21 de la luna de Safar. Graneles gritos de alegría 
resonaron entonces en toda la flota. Pero Lui.s extendió la 
mano, haciendo señal de que queria hablar. Guardóse 
silencio inmediatamente á bordo del navío que montaba, y 
las de~as naves se aproximaron tanto como era posible, 
para 01r lo que iba á ordenar. ·• :Mis leales, dijo entonces el 
rey con voz sonora y llena de fe, no sin permision divina, 
hemos sido trasportados aquí para abordar en un país tan 
poderosamente ocupado. En este momento no soy ya el rey 
de Francia, no Eoy ya el caballero Ub la Iglesia; no soy 
mas que un mortal cuya vida .se extinguirá cuando le plazca 
iJl Señor arrellatármela. Pero acordaos que todo es en 
nues~ro bien, cualquiera cosa que suceda : vencidos, somos 
mártires; vencedores, el nombre del Señor será glorificado 
y el honor de la Francia se extenderá todavia, no solo po; 
la cristiandad, sino tambien por todo el mundo. En todo 
caso, seamos humildes como conviene á soldados de Jesu­
cristo : nosotros venceremos para él; pero él trmnfará 
para nosotrós. Y ahora, ¡ Dios nos tenga en su santa 
guarda, porque ved ahí que nos llegan nuevas de parte de 
los enemigos! .... • 

En efecto, toda la costa estaba poblada por el ejército de 
Fakreddin y los habitantes de Damieta, aterrados al ver 
tau.tos navíos reunidos. Entre aquellas dos clases de nume-
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rosos espectadores, corria el Nilo desembocando majestuo­
samente en el mar. Inmediatamente aparecieron en su em­
bocadura cuatro galeras montadas por piratas, que se 
adelantaban para examinar y reconocer qué armada era 
aquella y qué queria; mas luego que estuvieron á tres tiros 
de flecba de los primeros navíos del rey, quisieron volveP 
atr.is, como sj bubiesen sabido lo·que querian saber. Pero 
era demasiado tarde: buques ligeros desplegaron todas sus 
velas y les dieron alcance. Estos buque _. estaban armados 
con máquinas dispuestas de modo que lanzaban á gran 
distancia y á un mismo tiempo, los unos piedras, los otros 
dardos, aquellos vasijas con cal. Los piratas se vieron 
obligados á defenderse, pero muy pronto fueron deshechos; 
tres de sus galeras averiadas, se fueron á pique; la cuarta, 
que babia avanzado menos que las demás, consiguió volver 
á ganar la costa, toda desarbolada, y cubierta de muertos 
y heridos. En aquel instante los que sobrevivian saltaron á 
tierra enseñando sus heridas y gritando á aquella multitud 
que era el rey de Francia qmen arribaba corno enemigo 
c~n una multitud d;e caballeros que hacian llover flechas, 
piedras y fuego. Todos los que no estaban armados huyeron 
hácia la ciudad. Los cruzados vieron aquel movimiento, y 
se redobló su v3Jor. El rey gritó el primero : • ¡ A la costa; >> 

y todos repitieron : « ¡ A la costa, á la costa! » Jifandóso 
aproximar a los grandes buques los barcos chatos que de­
bian servir al desembarco. Joinville, que tenia consigo unu 
peí]ueña galera, se arrojó á ella el primero, seguido de 
Jehan de Belmont, de d'Aymd y de Brienne. Al punto to­
dos los caballeros que montaban el mismo na\'ÍO que él, no 
teniendo galera, se precipitaron en el barco; en un mo­
mento recibió el doble de lo que podia soportar. Mas los 
marineros, viendo el peligro, se asieron á las cuerdas, é 
inmediatamente volvieron á subir á bordo del navío. A 
pesar de este alijeramienlo de su car0 amento, la barca con­
tinuó sumergiéndose; no babia un i;stante que perder. el 
peligro era apremiante. Joinville hizo bogar hácia ella, 
preguntando 8 grandes gritos cuántos caballeros babia de 
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mas en la barcn. (! Diez y ocho ó veinte, >) respondieron 
los marineros. Al punto la abordó,, é hizo pasar diez y ncho 
hombres de armas de su galera. En esto un caballero, llama­
do Plonqnet, quiso saltar desde el navio á la Jancha ; pero 
la distancia era demasiado grande; cayó en el mar, y abru~ 
mado por su ~rmadura, se ohogó. Este fué el primermftrtir 
de aquella campa1h, que debia contarlos por millares. 

En tanto los sarraeenos se aprestaban para recibir digna­
mente ,á los cruzados. En medio de ellos, el emir Fakred­
din vestido coo una armadura de ono que re.tlejaba los 
rf!\'~S del sol, parecia el dios del dia . Una multitud de mllsi­
coS hacian resonar el aire con el ruido de Jos cuernos y 
lambor:es. Los oristianos les respondian con sus gritos, y 
al'anzaban rápidos corno una bandada de aves marinas. 
Iban á porfia de quien llegarla primero á tierra . Joinville 
oonservaha siempre la cabeza de la linea, y avanzaba; 
babia dejado tr.as de si el nuevo sol. Entonces las gentes 
del rey Je grit.aron se esperara.á•que desr.mb.arcase la gente 
del navio que lle~aba el oriflama; pero el bravo senescal 
no quiso oir nada .; _conti.auó su camio_o~ r fué -el veinte. y 
uno que t..1có la costa frente á una d1v1swo de caballerrn. 
Lanzóse el primero seguid.o de d'Ayrard, Brienne y Jelrnn 
de Belmont. D.etrás de e.stos ,saltar.on eo tierra loscaha\!eros 
que babia recogido en su galera. En el mismo inst_a?t~ tos 
sarracenos metieron espuela á sus cal.laJlos y se dmg1eron 
directamenle á ellos para volverlos fi lanzar al mar. Joi'tl­
ville y sus caballeros plantaron sus lanzas y sus escudos eu 
la arena vuelta la punta hácia los que los cargaban, y sa­
caron la~ P-sparlas.Pero al ver estos preparativos de defensa, 
los sarracenos volvieron gr!lpas y huyeron sin atacar siqu1e­
ra. Inmediatamenle los cruzados se dispuaieron á perseguir­
Jos; pero en ~\ inism~ inslan:e, m10 de los. escuderos _del 
sef1or ,Deaudoin de Re1ms llego a nado suphcando á Joio­
ville no hiciera nada sin su señor, y el buen caballero l! 
contestó~\ punto qua hombre tan valiente b1en valia la 
pena de ser esperado; y esto diciendo,. se detuvo efectiva­
menle para .esperar., 
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,Dirigió una mirada i su alrededor, á su izquierde abor­
daba el conde de Jaffa, que tocó orgullosamente en la costa 
llevado en una magnífica galera maravillosamente pin lada 
y adornada todo al rededor con el escudo de sus armas, ljUe 

erc1n de oro con una cruz de gules. Trescientos marim,ros 
hacian volar aquel espléndido buque sohre el mar; cada 
uno llevaba al cuello un broquelillo en mPdio del que hri­
l!aba un escudo de oro puro. Cien músicos responciian á los 
cuernos y tambores de los sarracenos con ins~rum('ntos 
semejantes¡ de modo que parecia un rey que enlraba en 
su reino y no un soldado que pone el pié en terreno ene­
migo. A penos el caballero tocó en la arsna, él, sus caha!!e,.. 
ros y su gente de guerra se lanzaron armados é inmediata­
mentA. tendieron sus pabellones, como si aquella tierra 
fuese suya. Entonces los sarracPnos se renuieron de nutvo 
en mayor número y cargaron otra vez á los Franceses cas­
tigando ll suS caballos con las espuelas. Pero virndo que 
sus enemigos les esperaban á pié firme y sin espanto, vol­
vieron por segunda vez la espalda y huyeron sin atr::vers3 
á atacará los cruzarlos al modo de la primera vez. 

Viéndolos alejarse así, el señor de Joinville dirigió la vista. 
bácü1 su deredor v ,ió á tiro de ballesta á la g.alera coo la 
ensena de Saint-Denis, quo a su vez abordttba á tierra. 
Apenas babian desembarc.ado los que llevaba, cuando un 
sarraceno, avergonzado de la doble fuga de sus comp.itrio­
tas, se dirigió solo á chocar contra aquella muralla de tieel'o 
qae acababa de establecerse en la rfü~ra; pero en un mo­
menlo fué hecbo pedazos y su caballo se volvió .relmchan<lo 
á donde estaban sus oompañeros que no se babian atrevido 
á seguirle. 

En el mismo momento detrás de .Joinville se oyó un pro­
longado grilo y un gran tumulto. El rey Luis, viendo en 
tierra el oriflama, no babia tenido paciencia para esperará 
que su lancha ganase la costa; y á pesar del Jcgado que 
queria d1~tcnerle, babia saltado en el mar gritando Mont­
Joie y Saint~Denis. Felizmente no le llegab.1 el agua mas 
que hast, los hom\)ros; de modo que al punto llegó á la 

-----
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playa con la espada en la mano y el casco_ en la cabeza. 
Todos siguieron su ejemplo. El mar se cu~rió de hombres 
y caballos como si toda aquella flota hubiese naufragado. 
Al mismo tiempo tres palomas se 1eva~laron por cima .d~l 
campo de los sarracenos, que emprendieron su vuelo hacia 
Mausourah : estas eran los mensajeros que llevaban al sal­
tan la noticia del desembarco de los cruzados. 

Entonces los sarracenos se arrepintieron al parecer de la 
facilidad que habian dejado a los cristianos para abordar á 
tierra de Egipto. Las gentes del rey acababan de colocar su 
tienda que era de un encarnado subido, sembrada de flores 
de lis de oro ; todó el ejército musulman cerró sobre aquel 
blanco todo el ejército cristiano rodeó a su soberano. Al 
mismo' tiempo la flota infiel salió del Nilo y fué á chocar 
contra la flota de los cruzados. La lucha era ya g~neral, 
sangrienta y encarnizada , pero corta ; potque mientras 
Franceses y sarracenos se batian cuerpo á cuerpo en la 
tierra y· en el agua, los cautivos y los esclavos en~~rados 
en Damieta consiguieron abrir las puertas de sus pr1s1ones, 
y saliendo de la ciudad con grandes gritos, atrayesaron. el 
Nilo blandiendo las primeras armas que ~abian po~1do 
ballar á mano. Los sarracenos, que no sab1an de d~nde 
salia aquel nuevo refuerzo, se pusieron en fug~ Y se re~ira-
1·00 á un campo. En aquel momento la flota, viendo hm: el 
ejército, entró en el Nilo. El campo de batalla quedó cubier­
to de cadáveres sarracenos, entre los que se hallaban los de 
los dos emires Nedjin-Eddin y Savin-Eddin, Los cruzados no 
perdieron mas que un solo hombre, y, como s1 Dios hubiese 
querido redimirle lodas sus culpas con una mu~rle pronta, 
ese hombre fué el conde de La Marche, eJ ex-a~1ado de los 
Ingleses, el vasallo rebelde de Sa_intes y de Tatllebourg 1 .•• 

Los cruzados no se atrevieron a pen,eg1m á los sa~race­
nos por temor de alguna emboscada; levantaron sus ttendas 
al rededor del pabellon real. La reina Ma'.garila Y la du­
quesa de Anjou, que durante la batalla bab1an quedado a la 
visla en ·sll navío, desembarcaron entonces, y el clero, pre­
sidido por el legado, cantó el Te Deum -
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En cuanto llegó la noche, Fakreddin se aprovechó de su 
oscuridad para abandonar su campo y retirarse á la orilla 
derecha del Nilo. Una vez aqui, en vez de destruir el puerto 
que acababa de .proporcionarle paso, y encerrarse en Da­
mieta ó esperar los cristianos b¡,jo sus muros, entró en la 
ciudad, pero solo para atravesarla, y salió por la parte o¡.rnes­
ta tomando el camino de Achmoun Tanah, sin haber dado 
una sola 6rden para la defensa de la plaza. Los habitantes 
de Damiela, viéndose abandonados y entregados, se espar­
cieron por las calles, dego11anrlo á los cristianos; la guarni­
cion, que se componia de Arabes de la tribu Beni-Kenamé, 
una de las mas valientes y crueles del desierto, siguió el 
ejemplo y saqueó las casas. Entonces por ladas las puertas 
de la ciudad, como las abejas salen por los agujeros de 
un3 colmena, familias enteras se pusieron en fuga sin saber 
dónde iban, lanzadOs por el terror del nombre cristiano, 
como los granos de arena del drsierlo por el buracan, lle­
vándose consigo sus bienes, muebles, sus vestidos y su 
oro, que iban sembrando por los caminos. La guarnicion 
no permaneció mucho tiempo despues de ellos, y se re­
tiró á su vez; de modo que á la media noche se encontraba 
la ciudad no solo sin defensores, sino tarnbien sin habi­
&anles. 

El campamento de los cristianos comenzaba á entregarse 
al reposo, cuando los centinelas dieron la alarma. Hlevá­
base una grar. ;lama por encima de Oamieta, ~ominando 
las murallas, el Nilo y el -Gy,seh. Todo parecía desierto y 
mudo, y en el inmenso círculo que iluminaba el incendio no 
se veia ninguna sombra, no se oia ningun grito. Los cruza­
dos no ~omprendian aquella soledad ni aquel silencio _: 
permanPcieron en pié y sobre las armas hasta el amanecer. 
En el momento en que empezaba á clarear el dia

1 
es dl'rir, 

á las tres de la madrugada, dos esclavos que hcbian esca­
pado á la mataiaa y que hc1. n esperado á que la ciudad 
estuviese completamente evacuada para aventurarse á salir 
por las calles1 fueron corriendo al campamento, y anun­
ciaron lo que babia oas~do. El rey no lo podia creer, tan 

15. 



1MPRE.S10Nl'..S DE YUJE4 

extraio era el suceso, .á pesar de haberlos reconocido como 
hermanos y aunque juraban pot' Jesucristo. 

Entonces un caballero se ofr.eció voluntariamente á cer­
ciorarse de la exactitud del relato. Su oferta fué aceptada, 
y habiendo pedido al legado la ,:ibsolucion de sus pecados, 
se dirjgió hácia Damieta, atra\'e;;ó el puente, y entró en 1a 
ciudad. Dna hora despues le Nieron salir por la misma 
puerta; poro el rey no tuvo paciencia para esperad~, y 
poniendo su caballo al ialope, acompaiiaélo de todos los sc 4 

ñores que se encontraban á su lado, corrió á su encuentro. 
El <:aballero refirió que babia entrado en la ciudad, donde 
.no lt!nconlró mas que cadáveres. Que ha'bia recorrido mu­
chas casas, y estaban va.cías; los sarracenos habian partido. 
D;:unieta era del rey de Francia, y no costaba mas trabajo 
tomarla, qtte ootr.ar ,en ella .oomo aqnet caballero acababa 
de hacerlo. 

El rey mandó a1 ejército se formara en órden -ele batalla 
y avanzar hácia 'ªciudad; una vanguardia m:mdada _por Eil 
caballero que acaba'ba de recorrer la cíu~ad desierta, entró 
primero., y se .ocupó inmediatamente,en 3:paga-r el incendio; 
siguiéoonles el ,rey de, Francia, el legado del papa, el pa­
triarca de Jerusaten, oon una multitud de prelados y eclesi~s-­
ticos con la cabeza descubierta y los piés descalzos, y 
entrDmn cantandG salmos y dando gracias~ mos por aquella 
milagrosa conquista. Lte~ron así á 1a gran mezquita, que 
fué consagrada al punto al eu'lto cristiano y puesta bajo la 
invocacioo de la Virgen: olda la misa, el rey,los barouesy 
los cabaHeros se di68minaron por las murallas y las tones 
y dieron por segunda ~vez gracias al Señor de que una 
ciudad tan fuerte, que~ubiera podido defenderse años ente­
ros eootra un ,ejército tres veces mayor que el que la 
sitiaba, se hubiese entreg~do ,voluntarinmente, sin "bloqueo 
y sin asalto, f comoe:i \os ángeles de\ cielo hubiesen abierto -
sus puertas. 

La co°""maéion fué grande e.n todo el llgip,to cuando ,sa 
esparció aquella nueva ! todos conocían cuánto iba á au- . 
mentar el ,valor y la roo6anza de los cristianos semejante 
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fuga. El saltan supo la nueva en el lecho de muerle, y la 
cólera le volvió por algun tiempo la energía do la salud. 
Hizo presentarse junto á su lecho cincuenta oficiales de la 
gnam1cion de Damieta, y los condenó á ser eslrangulados. 
Uno de aquellos oficiales, que tenia un hijo, jóven de rara 
belleza á quien amaba con todo el cariño de un padre, pidió 
morir el primero, á fin de uo ver el suplicio de su hijo. 

- l\Ie haces caer en ello, respondió el sultan : ejecútese 
al hijo á la vista del padre. 

Despues hizo que le presentasen á Fakreddin. 
- La p_resencia de los Francos, le dijo, debe tener algo 

rle muy terrible, puesto que hombres como vos no la han 
podido sufrir un dia entero. 

Entonces los emires, temiendo para su jefe la suerte de 
los demás cficiales, le hicieron seña de que estaban dis­
puestos á dar de puñaladas al sultan; pero habiendo ago­
tado las fuerzas de este último el esfuerzo que habia hecho, 
y viéndole Fakreddin volver a caer sobre sus cojines pá .. 
lido y sin voz : 

- No, dijo, no vale Ja pena, dejadle mori~. 
En efecto, el 22 de noviembre de 1~491 el rn de la luna 

de Chaban, falleció el sultan, designando por su sucesor á 
su hijo Touran-Cbah. 


